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«idad de horas cobrándolas sim- 
ples, pero, qué diremos del com- 
pañero ayudante que gana $ 900 
y en partes se le descuenta la ju- 
bilación y un 2 y 3 % para la or- 
ganización sindical? ¿Puede este 
compañero mantener una familia 
y vestirse decorosamente? ¿podrá 
mandar sus hijos a la escuela? 
¡de ninguna manera! ni trabajan- 
do la compañera logrará vivir en 
una casa higiénica, tendrá que 
ubicarse a la vera del camino o 
engrosar los barrios miserias y 
en esa larga y tenebrosa vigi- 
lia perderá toda esperanza de un 
futuro mejor 


Quienes trabajan en las obras 
y viven del jornal en muchas oca- 
siones habrán contemplado el es- 
pectáculo de compañeros que a la 
hora del almuerzo, buscan un rin- 
cón donde esconderse y dormir 
porque es lo único que trajeron, 
cansancio y hambre, pero nada 
para comer y más doloroso es 
aún cuando les toca empresas 
que le niegan unos pesos que ya 
lo tienen ganado a cuenta de su 
trabajo. po 

Esta es una de las causas por 
la cual los trabajadores a los efec- 
tos de ganar unos pocos pesos 
más, toman el trabajo a destajo, 
así vemos como se disputan y en- 
vilecen el valor del mismo, lle- 
gando en algunos casos, que pe- 
se al inaudito esfuerzo de multi- 
plicar la producción, sus jornales 
no superan en mucho lo que ga- 
narían por día. La ambición de 
mejorar su situación lo hace ocu- 
par el lugar de un negrero, libe- 
rando a los empresarios de todo 
compromiso legal, tomando éste 
a su cargo únicamente los acci- 
dentes de trabajo. De esta mane- 
ra el destajista explota al perso- 
nal que ocupa directamente em- 
pleando la táctica de la bolsa de 
trabajo de la Secretaría de Esta- 
do, que lo hace por changa, lo 
cual significa que el jornal que 
gane está incluído todo lo rela- 
cionado con las mal habidas le- 
yes sociales. En esta forma hay 
lugares donde nadie trabaja por 
día, todo se hace por changa en 
unos casos y en otros por tanto 
o destajo. 

Dejaremos para una próxima 
oportunidad analizar otros aspec- 
tos de este grave problema, que 
sólo está en nuestras manos el re- 
solverlo. pero no queremos ter- 
minar sin hacer algunas observa- 


ciones y por supuesto dando for- 
ma de solución a esta situación. 
Mientras sigamos creyendo que 
nuestro pan y la dignidad de pro- 
ductor deben manejarla esos tai- 
mados burocratas del sindicato, O 
cuantos aspiren ocupar su lugar, 
seguiremos en las mismas O Dën: 
res condiciones, el primer paso 
para liberarnos, es negar se des- 
cuente la cotización (los empre- 
sarios la efectúan porque son so- 
cios de esos dirigentes) en segun- 
do lugar, engrosar y participar 
directamente en la vida de la So- 
ciedad de Resistencia Obreros 
Albañiles y Anexos, puesto que 
ahí, cada uno, del primero al úl- 
timo, tienen iguales derechos y 
los acuerdos y resoluciones se 
realizan a través de libres deba- 
tes y responsabilizándonos de la 
marcha de la misma, para evitar 
que los vicios politicos y buro- 
cráticos del sindicalismo, tomen 
cuerpo entre nosotros. 

Los'compañeros y miembros de 
la coniisión administrativa, exhor- 
ta a todo explotado del gremio, a 
concurrir diariamente de 17 a 20 
horas, a nuestro local de la Ave- 
nida Juán de Garay 2371, donde 
cordial y fraternalmente será 
atendido. 


LA COMISION 


P/.CTO FEDERATIVO 
DE SOLIDARIDAD 


La Federación Obrera Regio- 
nal Argentina, no es una asocia- 
ción de indole exclusivamente 
económica, ni es sindicalista; no 
conforma su estructura organiza- 
tiva a las modalidades del sistema 
capitalista, ni a las leyes del Es- 
tado, porque sus ideas y princi- 
pios, tienen por finalidad su des- 
trucción, 

Nuestra organización se ha da- 
do sus propias bases de lucha y 
la asociación del trabajo en los 
principios de la libertad y la jus- 
ticia, que tiene como objetivo 
abolir los sistemas de explotación 
y de tiranía. 

Afirma el movimiento obrero 
de acuerdo con las ideas que la 
inspiren. Las sociedades de resis- 
tencia que la informan, actúan en 
consonancia con los principios 
que emanan de su pacto federal 
de solidaridad, con ello, van for- 


mando y consolidando esos prin- 
cipios que constituyen los pilares 
de la federación de los producto- 
res, en la aplicación teórica y 
práctica del federalismo anárqui- 
co, en la necesaria autonomía y 
libertad para actuar y desenvol- 
verse, sin centralismo y autoridad 
dirigil. i 

De ahí que nuestra organiza- 
ción forjó su propia personalidad, 
tenga en su mente ideas que lo li- 
bertan de toda atadura autoritaria 
y económica sus tácticas de lu- 
chas y organizativas, marchan 
paralelas con sus principios; no 
hay pues contradicciones entre lo 
teórico y lo práctico, sino que son 
sinónimos, que buscan un mismo 
ideal, un mismo fin. 

Nuestro movimiento tiene una 
clara visión del problema huma- 
no y social, no busca el poder, si- 
no lo contrario, una asociación 
libre, de productores igualmente 
libres. No es cambiante ni varia- 
ble, porque está asentado en 
ideas seguras y verdaderas, qué 
le dan razón de ser y existir, y 
con ello, proseguir su lucha hasta 
instaurar la sociedad anárquica 
de los justos e iguales 

Nuestro pacto federal eviden- 


cia el sistema de organización 
más libre y postula un ideal 
emancipador de los seres huma- 


nos, cuando afirma que el hom- 
bre no debe ser lobo del hombre, 
sino formar la hermandad social, 
que preconiza la idea del cómu= 
nismo anárquico 
Este sistema de 
no ha 


organización, 
sido superado por ningún 
movimiento obrero en el mundo, 
pres éstos han ido detrás del res 
del colaboracionismo y 
de las alianzas politicas y sindi- 
cales, en contra de la emancipa- 
ción social de los pueblos 

Por tanto los traba 


formismo, 


“da adores de- 
erän reencausarce como otrora, 


convergiendo al seno 
F.O.R.A.; los obreros o 
bien, mienten los que le dicen la 
contrario, lo hacen para desviar» 
los del verdadero camíno de la 
emancipación de una humanidad 
More, fundada en el trabajo y ba- 
jo la sombra de la libertad. 


A o RI. 


ila Libertad no se da 
SE COFCUISTA! 
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Nos pareció muy oportuno reproducir 
una pagina , casi olvidada en el tiempo, del 


malogrado compañero 


EMILIO LOPEZ ARANGO 


Pagina de ayer ... y siempre tendrá vigen- 


oia, 
damental . 


mientras no alteremos el objetivo fun. 
La Emancipación del Hombre de 


To= 


do Principio de Autoridad y Privilegío . Y 
la F.O.R.A. él medio Para Concretar Tan Mag” 


na Obra, 


MEDIOS 


Al insinuarse entre nosotros los pri- 
meros defensores del industrialismo — 
aceptado como “sistema” para la orga- 
nización sindical del proletariado— les 
hemos salido al paso para decirles que 
daban excepcional importancia al “medio 
económico”, en desmedro, precisamente, 
del factor ideológico que determina y 
magnifica todas las acciones conscientes 
de los pucblos. Suponíamos entonces, 
que los defensores del sistema 1. W. 
W. (1) y los partidarios del unicato, 
oponían a los sindicatos de oficio esos 
similes de la centralización capitalista, 
no porque vieran en el sindicalismo el 
medio y. el fin de oda la lucha social, 
sino porque consideraban al industrialis- 
mo obrero como un resultado del indus- 
trialismo burgués y a él debían apelar 
como último recurso los trabajadores de 
los países industrialmente más desarro- 
lados. 

Colocados en el terreno donde la ex- 
periencia va conformando a un orden 
de ideas la conducta y la actividad de 
cada individuo, y teniendo en cuenta las 
necesidades de la lucha diaria y de las 
conquistas inmediatas —alegadas por 
los defensores del industrialismo— he- 
mos circunscripto nuestra crítica a esas 
simples razones económicas. Por eso, a 
la vez que decíamos que se daba una 
excesiva importancia al “sistema, estu- 
diábamos en nuestra “realidad” —en el 
medio social en que nos desenvolvemos 
y en las características de este país agro- 
pecuario—, las condiciones de nuestro 
movimiento obrero, para llegar a la con- 
clusión de que el industrialismo consti- 
tuía un “error de táctica y ni siquiera 
respondía a las alegadas necesidades im- 
puestas por el capitalismo a los traba- 
jadores de otros países. 

La discusión alrededor del industria- 
lismo —mal concebido y peor esbozado 
por sus defensores— dejó de ser una 
cuestión de simples detalles, para con- 
vertirse en un verdadero problema ideo- 
lógico. Y es esa faz de la cuestión la 
que nos interesa dilucidar, ya que en- 
traña un peligro para el anarquismo ese 
“sistema económico para la lucha econó- 
mica” que lleva en sí los gérmenes au- 
toritarios y materialistas del marxismo. 

Cuando se habla de un “'sistema” ca- 
paz de resolver los problemas presentes 
y futuros, el medio de lucha se trans- 
forma en finalidad. Los industrialistas, al 
confar a los sindicatos obreros la doble 
tarea de combatir al capitalismo y de ir 
creando la “sociedad nueva dentro del 
cascarón de la vieja”, ¿no transforman 


de LUCHA 


en fin lo que para nosotros es sólo un 
medo de lucha? He ahí, pues, que el 
sistema lo es todo, porque entraña una 
concepción ideológica y, a la vez, la 
doctrina y el material que se pretende 
emplear para la reconstrucción de la so- 
ciedad una vez vencido el capitalismo: 

La concepción industrialista tiene en 
el materialismo histórico sus fuentes ideo- 
lógicas. Basada en la supuesta experien- 
cia de pasadas revoluciones, no es otra 
cosa que el resultado de la centraliza- 
ción industrial —de la trustificación eco- 
nómica— operada por el desarrollo de 
la maquinaria y el poder absorbente del 
"medio económico” empleado por la plu- 
tocracia para subyugar al proletariado. 
Si la clase obrera en vez de pugnar 
por romper ese circulo vicioso y librarse 
de los engranajes de Je enorme máquina 
industrial, se empeña en mantener en 
pie todo el sistema de explotación ca- 
pistalista, ¿es posible que llegue algún 
día a emanciparse moral y económica- 
mente? La emancipación no es un pro- 
blema de mecánica, ni tampoco un asun- 
to que se resuelve por medio del tecni- 
cismo; un obrero puede ser apto para 
dirigir una fábrica y poner en movi- 
miento toda la maquinaria de una in- 
ES Ce aptitudes no está 
lismo y lo eleve a We a SC lag 

; n nivel superior, 

Los medios de lucha pueden responder 
a determinadas necesidades y ser la con- 
secuencia obligada de ineludibles impo- 
siciones económicas. Pero el industria- 
lismo no es un medio de acción: es un 
fin que tiene en sí la doctrina y el 
“sistema” para combatir el capitalismo y 
suplantarlo en el manejo y ordenación 
de la vida económica de los pueblos. 
¿Podemos, pues, los anarquistas, acep- 
tar la “innovación” que nos ofrecen los 
llamados industrialistas? Eso valdría 
tanto como aceptar las teorías marxistas 
y propender a una revolución tan in- 
completa como la realización por los bol- 
cheviquis rusos. 

Estamos obligados a analizar el fondo 
de las teorías sociales que inspiran las 
diversas modalidades del movimiento 
obrero contemporáneo, porque lo con- 
trario sería aceptar las exterioridades que 
nos ofrece la lucha contra el capitalismo, 
Y es sabido que, si bien todos los reyo- 
lucionarios ocupan un mismo plano de 
acción frente al Estado burgués, no to- 
das las tendencias concuerdan en la for- 
ma de solucionar el problema humano. 

El industrialismo óbrero-es la antítesis 
del industrialismo capitalista. Peor esa 


antítesis tiene sólo valor en lo que re- 


presenta como medio para la lucha de 
clases, ya que como concepción revolu- 
cionaria se limita a cambiar los elemen- 
tos directores y conserva en pie el ins- 
trumento de dominio y de explotación. 

No se confunda, pues, un medio de 
lucha —efecto de uha causa qué debe 
ser combatida en sí misma-— Con todo 
un “sistema” politico y económico que 
elude la causa para combatir los efectos, 
El industrialismo es una teoría antica- 
pitalista subordinada a la concepción 
marxista de la lucha de clases. Por eso 
tiende a crear la “sociedad nueva dentro 
del cascarón de la vieja”, por eso también 
reclama todo el poder para los sindicatos, 
una vez hecha la revolución. ¿Es po- 
sible que un anarquista alegando ne- 
cesidades impuestas por el capitalismo 
o pretendiendo que la experiencia nos 
indica ese tortuoso camino, sostenga 
que los indicatos industriales son un 
vehículo de emancipación y de libe- 
ración humanas? 

Nos nos ilusionemos con el pano- 
rama que nos ofrece el industrialismo, 
pues se trata del último “camouflage” 
marxista. Y los que creen que la revo- 
lución se hace construyendo un nuevo 
edificio sobre los cimientos del viejo 
barracón estatal, que tengan al menos 
la sinceridad de decir que su positi- 
vismo los coloca en un terreno mate- 
rialista que rechaza toda concepción 
utópica... 


(1) L W. W., estas Iniciales corresponden al 
nombro de Trabajadores Industriales del Mundo, 
organización obrera de los Estados Unides de 
Nore América; tambiéws se manifestó en Chile, 


COMPANERO  .. orgerizate 
en in F.O.R.A en esta escuela 
aprenderas a conocer y valorar 
us derechos de productor y co- 
mo sér humano , comprenderas 
que, el Amór, la Justioia , la Li- 
bertad y la Solidaridad , son los 
p incipios que la inspiran y de: 
terminan , para destruir el odio, 
el egoismo, la vanidad que es: 
tasociedad , desordenada , Injus 
ta y frivola, nos impone desde, 
la cuna hasta más alla de la 
muerte . 


EL 22 DE MARZO 17 
HORAS SE INICIA EN 
PEDRO DE MENDOZA 

1921 EL Xi CONGRESO 
DELA: BODA GA y 


Modificación e Innovación 


Según un orden del dia a presentar 
a una reunión del movimiento de la 
SPORA, tres entidades, de acuerdo 
a los proyectos pretenden suplantar los 
principios orgánicos de la Federación. De 
esta manera y como otras veces, Se está 
dando entrada al revisionismo sindica- 
lista, que ya en otros años provocara 
divisiones y sismos dentro del movimien- 
to de la F.O.R.A. Al parecer, se vuel- 
we a insistir nuevamente sobre un pro- 
blema ya muy trillado y del cual, ya 
nadie cree en los remedios y milagros de 
la demagogia obrerista del sindicalismo 
amorfo. Organizaciones mastodónticas y 
organizaciones sindicales industrialistas 
y de la más variada especies, sobran en 
este pais. La C.G.T. es una de ellas, 
antes existieron otras con distintos nora- 
bres, pero con un mismo fin: colabora- 
cionistas con el Capital, el Estado y el 
Clero. 

Los obreros sigueron y seguirán sien- 
de tan esclavos y explotados como an- 
tes, no obstante haber tantos promezan- 
tes y tantos demagogos que hablan y 
escriben en su nombre y los alagan pa- 
ra que no se encaminen hacia la revolu- 
ción social, la conquista de la emanci- 
pación completa de los oprimidos, que 
es el ideal supremo que busca la F.O. 
R.A. a través de sus principios y de su 
pacto de solidaridad. 

En anteriores congresos que realizó la 
F.O.R.A. los socialistas y comunistas in- 
“tentaron abolir el pacto federal de la 
F.O.R.A., cuando no, modificarlo y tra- 
bajaron también para sacar la finali- 
dad de la F.O.R.A. Hasta llegaron a 
sostener que la finalidad del Comunismo 
anárquico, podía quedar para más ade- 
lante, siempre que el pacto federal re- 
conociera a los dirigentes políticos den- 
tro de las organizaciones; —léase los li- 
bros que tratan sobre el movimiento 
obrero “Forista Idearlo”, “El anarquis- 
mo en el movimiento obrero”, “Hechos 
y Comentarios”, “La F.O.R.A., ideolo- 
gía y trayectoria del movimiento obre- 
ro en la Argentina”. En ellos, los lec- 
tores podrán documentarse de las tenta- 
tivas de destruir el movimiento de la 
F.OR.A. en su estructura orgánica y 
en sus principios comunista anárquicos, 
para hacer del mismo un apéndce de los 
arribistas de la politica y del sindicalis- 
mo, que con el señuelo obrerista de que 
hacen gala, usear a los obreros para ser 
esclavos de quienes los explotan y opri- 
men. Fracasados en las tentativas de des- 
viar el forismo de su corriente anárqui- 
ca, los comunistas, sindicalistas y socia- 
listas, apoyados por la dictadura militar 
de Uriburu en 1930, tomaron la C.G.T. 

Pero luego m;s tarde, aparece en es- 
cena una organización específica de li- 
bertarios, que primero se llamó C. R. 
R. A., luego F.A.C.A. y ahora F.L.A. 
Decian ser amigos de la F.O.R,A. y 
que venían a darle una mano para “le- 
vantarla”. No tardaron mucho en que 
esa amistad, se tornara no en defenso- 
res del Forismo y de la F.O.R.A., sino 
en reformadores del pacto federal de to- 
da o parte de la estructura orgánica y 
principista de la F.O.R.A. Al igual 
que los socialistas, comunistas y sindica- 
listas, procuraron reveer y revisionar a 


No habiendo conseguido 
sus propósitos, Sus dirigentes, junto con 
los comunistas Y socialistas, formaron 
la federación nacional de la construcción, 
que pasó a integrar el redil de la C.G.T. 
Los que terminamos de afirmar cons- 
tan en actas —formato revista, año 
1934-35—, editado por la F.O.R.A. 
Ubicando el problema que tratamos en 
su dimensión ideológica, ya no son los 
socialistas y los comunistas y la nueva 
hornada del peronismo, la que rumbea en 
el campo Forista, son los herederos del 
sindicalismo llamado libertario, el que 
quiere reformar a la F.O.R.A. Una de 
las entidades que aboga el reformismo, 
dice en uno de los frondosos y confu- 
sos considerandos, o siguente: 
“Entendemos que resulta necesario 
efectuar una serie de modificaciones, co- 
mo asimismo clarificar puntos de dudosa 
ción militante a la altura de las necesida- 
interpretación para adecuar nuestra ac- 
des actuales; que en modo alguno signi- 
fican una desviación o transgresión a los 
principios ideológicos y al pensamiento 
social de la F.O.F.A. “El lector se 
preguntará: ¿cuál será ese pensamiento 
que no lo mencionan? Nosotros lo afir- 
mamos, es la finalidad y principios del 


la F.O.R.A. 


Comunismo anárquico que sustenta la 
F.O.R.A., pero que al parecer, los re- 
formadores se han cuidado de signifi- 
carlo. A lo mejor, la finalidad y princi- 
pios de la Federación, quedarían para 
otra ocasión, en la que se le sometería 
a una revisión y reformación. 

Dado lo extenso de este cuestionario 
que no lo podemos hacer en este mo- 
mento por tener que ocupar mucho es- 
pacio procuraremos hacerlo en un bo- 
letín especial en el cual analizariamos 
el sistema sindicalista industrialista, co- 
mo corporativista y feudalista. 

De la misma forma demostramos que 
la F.O.R.A. por su tendencia fede- 
ralista y deliberativa, no puede ser re- 
gida por comités O comisiones directo- 
rar, que suplanten los organismos, natu- 
rales y propios de la Federación, por- 
que tal procedimento implica crear mo- 
vimientos paralelos de carácter refor- 
mistas, que a la postre significarian que 
dentro de la F.O.R-A. existirían dos 
federaciones. 

En tanto que vamos desmenuzando al 
snobismo sindicalista, debemoe estar aler- 
ta y dispuestos como otrora, a defender 
la integridad orgánica y principista de 
la POR A, sin temor, porque nunca 
hemos rehuído la polémica con nuestros 
adversarios, sino que los hemos invitado 
a controversias públicas. 

Luis Onetto. 


En la F.O.R.A. se forja el futuro de JUSTICIA Y 
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